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    Presentación


    Una universidad humanista como la nuestra valora, protege e impulsa el cultivo de disciplinas como la antropología, no solamente por la preparación que ofrece a sus estudiantes y por la formación de investigadores en el campo de la cultura, sino por la fuerza con la que irradia, entre los demás universitarios, preciados valores que contribuyen a una convivencia basada en la tolerancia, la comprensión y el respeto por el otro.


    Esta obra recoge cincuenta años de historia de la presencia de la antropología en la Universidad de Antioquia y da cuenta del esfuerzo de profesores y alumnos en campos tan disímiles como la arqueología, la antropología social y la antropología biológica.


    Gracias a ese esfuerzo colectivo, conocemos ahora mejor el pasado prehispánico del Departamento de Antioquia. Nuestra historia adquirió profundidad y ya no comienza con la llegada de los conquistadores españoles. Los arqueólogos han arrojado luz sobre el modo de vida de los primeros habitantes del territorio, sobre la domesticación de plantas, sobre el aprovechamiento de los recursos marinos y costeros, sobre su organización social, sus patrones de habitación, sus sistemas políticos y su cultura material.


    Los antropólogos sociales nos han mostrado una cara de Antioquia donde cabemos todos. Los indígenas y los negros ya hacen parte de la geografía cultural del departamento. Ahora conocemos sus sistemas económicos, sus formas de familia, sus sistemas médicos, sus creencias religiosas y sus manifestaciones artísticas.


    Somos ahora más conscientes del valor de la diversidad cultural y lingüística y comprendemos mejor los procesos sociales que han conducido a algunas comunidades a posiciones subordinadas. El multiculturalismo, el relativismo cultural y el rechazo al racismo ya son hoy consustanciales a la cultura universitaria. Una sociedad antioqueña que se preciaba de sus ancestros españoles se ve confrontada hoy por los trabajos de etnohistoria y de antropología biológica que muestran el aporte de indígenas y negros en la constitución de dicha sociedad.


    Los intereses temáticos de la antropología y sus campos de acción han evolucionado durante estas cinco décadas. Esto ha ampliado el campo de acción de los egresados, cuya excelencia es ampliamente reconocida dentro y fuera de la universidad. Los antropólogos trabajan cada vez más en proyectos de desarrollo, en estudios de impacto ambiental, en programas de salud colectiva, en estudios sobre la cultura de los consumidores, en campañas de identificación de víctimas del conflicto armado, entre otros muchos escenarios de ejercicio profesional.


    Este libro expresa la voluntad de una comunidad académica consolidada que hace un alto en el camino de logros y aprendizajes con el horizonte puesto en el amplio porvenir.
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    Introducción


    Hace 50 años se dio comienzo a la formación de antropólogos en Antioquia. En los últimos días laborales de 1965, más exactamente el 3 de diciembre, el Acuerdo 32 del Consejo Directivo de la Universidad de Antioquia aprobó el primer plan de estudios de la Licenciatura en Antropología. La actividad docente comenzó en el primer trimestre del año siguiente y, como cabía esperar, la puesta en marcha de la carrera trajo consigo el nacimiento del Departamento de Antropología, cuyo primer Jefe —el profesor Graciliano Arcila Vélez— fue nombrado el 14 de marzo de 1966. Con ello culminó, para la antropología del Alma Máter, una “prehistoria” de dos décadas en que la organización de un Servicio Etnológico, un Museo de Antropología, un Instituto de Antropología y una revista especializada habían servido, con creces, los elementos que harían posible la existencia saludable de un programa de pregrado. En Colombia, por entonces, solo podía estudiarse la ciencia del hombre en Bogotá, proyecto en que había sido pionera la Universidad de los Andes en 1964 y cuya estela siguió la Universidad Nacional en el mismo 1966.


    Este libro pretende recuperar los hitos históricos de la carrera antropológica en Antioquia por medio de las palabras y miradas de algunos de sus testigos. Sobra decir que cada uno de ellos ha emprendido, con celo académico, la búsqueda de las fuentes que dan cuenta de los hechos y datos de un pasado tan amplio como complejo. Lo que no está de más es advertir que estos cronistas, de cara a la efeméride, han gozado de la libertad de encontrar sus propias voces, sus propias perspectivas y sus propios modos de indagación y escritura, resultado de lo cual es que en las páginas que siguen aparezca tanto el tono formal como el anecdótico o, incluso, el poético; que se recurra a la narración fluida o a los datos escuetos; que se remonte el tiempo hasta las brumas del siglo XIX o que se noticie lo que acaba de acontecer en el campus de la Universidad de Antioquia; o que se privilegien tanto los archivos documentales como la memoria viva de quienes han tomado parte en esta historia. Por lo demás, este libro no podría haber sido compuesto de otra manera: lo protagonizan y relatan humanos, diversos humanos.


    El lector encontrará, además del prefacio y esta introducción, una serie de seis capítulos y un anexo. El primer capítulo establece una secuencia de hechos locales y nacionales que precedieron a la fundación —en cabeza de Graciliano Arcila Vélez— del programa de Antropología. El segundo recibe el testimonio en ese punto de la historia y establece las fases de la evolución curricular del pregrado, con especial atención en los planes de estudio y las circunstancias de época que los influyeron. A partir de allí, el libro se encuentra con tres sendas paralelas cuya acomodación en las páginas es, en buena parte, intercambiable: son los caminos que han seguido los esfuerzos investigativos en cada una de las tres áreas académicas que hoy estructuran el Departamento de Antropología: antropología social, arqueología y antropología biológica. El punto de llegada de esas narraciones especializadas es, a su vez, una versión peculiar de la historia que nos interesa reconstruir: una colección de imágenes que se propone como algo más que un anexo. El anexo propiamente dicho —con datos cualitativos y cuantitativos de las cinco décadas— es el que cierra la obra, amén de una breve noticia sobre los autores.


    En el primer capítulo, Carlo Emilio Piazzini emprende un ambicioso recuento de los hechos que precedieron al nacimiento de la antropología universitaria no solo en Antioquia sino en Colombia, con la mira puesta en comprender de qué manera se forjaron las diversas tradiciones regionales de pensamiento y ejercicio de la ciencia del hombre. De ese modo, el autor se pone en situación de sopesar, con criterio, el papel desempeñado por una constelación de intelectuales y académicos antioqueños a quienes cupo desarrollar, tempranamente, los temas basales y obsesiones de la antropología local. Como remate de ese proceso —uno que habría de llevar a la institucionalización universitaria de la antropología— surge en las páginas del profesor Piazzini la figura de Graciliano Arcila Vélez, cuya producción científica, en su momento, gozó no solo de resonancia local sino también de eco dentro y fuera de Colombia, por más que la amnesia del presente sugiera otra cosa.


    El segundo capítulo, por cuenta de Édgar Bolívar, presenta una retrospectiva de la historia del Departamento de Antropología y su programa de pregrado a partir de los seis planes de estudio que han sido implementados en 50 años. A lo largo del texto se analizan los factores que en cada momento favorecieron o presionaron las reformas curriculares, ofreciéndose datos históricos de diversas épocas universitarias, definidas por peculiaridades culturales, sociales, políticas y pedagógicas. Lejos de pretender un relato rosáceo de fluidez curricular, el profesor Bolívar aborda con objetividad las contradicciones incorporadas en los procesos de formación y en los debates de época. Asimismo, su reflexión trasciende el ámbito del Departamento de Antropología e incursiona en contextos como el del Instituto de Estudios Generales, la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas y la Universidad de Antioquia en general.


    El capítulo tercero se ocupa del desarrollo de la investigación en antropología social por parte de los profesores del programa. En el artículo, Juan Carlos Orrego y Esteban Augusto Sánchez proponen una sucesión de cinco épocas que inicia con el trabajo quijotesco de Graciliano Arcila y continúa con la renovación de la planta profesoral y del currículo en los años setenta, la cualificación en posgrado de los profesores, el diseño de políticas de investigación en la Universidad de Antioquia y el surgimiento y consolidación de los grupos de investigación en el siglo XXI. Este recuento pide ser entendido como la construcción (antes que la reconstrucción) de una historia cuya coherencia narrativa podría apuntalarse aun a costa de la exhaustividad documental, y por ello se ofrece, sin ambages, como nada más que una versión a propósito de la compleja sucesión de los gestos investigativos.


    En el cuarto capítulo, Francisco Javier Aceituno narra cómo se originó el área de arqueología en el Departamento de Antropología: un área visceral en la trayectoria del departamento si se tiene en cuenta la clara vocación arqueológica de su fundador. Tras establecer ese mojón, el profesor Aceituno se interesa por iluminar la época en que algunos profesores, provenientes de Bogotá, desempeñaron un papel importante en la ejecución de proyectos investigativos y la formación de estudiantes en arqueología. También se muestra que entre los años setenta y los noventa se llevaron a cabo proyectos de arqueología básica que ordenaron las imágenes del pasado de diferentes regiones de Antioquia y la costa Caribe, así como se comentan los frenéticos años de la arqueología de contrato, con sus logros y deudas pendientes. El ensayo también tiene en cuenta temas como la consolidación de programas de investigación, la mejoría de la infraestructura investigativa, los impactos de las investigaciones tanto a nivel nacional como internacional y los aportes específicos de los profesores del área.


    Los avatares de la investigación en antropología biológica son materia del capítulo quinto, cuyos autores son Javier Rosique y Mateo Muñetones. Con especial sensibilidad antropológica, esta sección del libro estructura su discurso sobre la aparición cronológica de las personas que, en diversas épocas, materializaron la docencia y la investigación en antropología biológica. De esas personas son audibles sus voces —recogidas ad hoc— en vigorosas transcripciones que dan al capítulo un carácter de documento inédito sobre la vida del Departamento de Antropología. Pero el profesor Rosique y el antropólogo Muñetones basan su crónica en algo más que esas fuentes orales: en su empeño por establecer los principales hitos del desarrollo del área, aportan un útil inventario de los materiales científicos producidos en el largo quehacer docente e investigativo. A modo de coda, los autores ensayan —como Emilio Piazzini en su artículo— un análisis de la trayectoria regional de la antropología biológica antioqueña, claramente sesgada hacia el evolucionismo.


    El sexto capítulo complementa el acervo de todos los párrafos precedentes con una propuesta de historia visual o, mejor, de antropología visual. Esta narrativa particular corre por cuenta de Ramiro Delgado, quien, valido del amplio archivo fotográfico compilado con motivo de la conmemoración cincuentenaria, procedió a una selección personal que no solo representa la mirada que un antropólogo puede echar sobre la historia local de su disciplina sino que, al mismo tiempo, permite la expresión especializada de un profesor que, como Delgado, se ha forjado en el terreno de las representaciones y los sistemas simbólicos. Como se entenderá, la selección privilegia el valor histórico y la fuerza testimonial de las fotografías antes que sus aspectos técnicos.


    El único anexo del libro se compone de varios conjuntos de nombres, datos y cifras colectados, narrados y analizados por los editores. Esta información, referida a las diversas comunidades que integran el Departamento de Antropología —profesores, personal administrativo, estudiantes y egresados— y a los acontecimientos más importantes en su historia, es fundamental para lograr una caracterización ágil y fiable de la dependencia, y debe tomarse por un complemento necesario de las crónicas que se despliegan en los capítulos precedentes. Desde ya es necesario advertir que este anexo ha sido posible solo después de emprender una verdadera arqueología de la memoria en archivos universitarios, documentos inéditos e, incluso, el recuerdo de testigos de diferentes épocas; pesquisa en que el apoyo de muchos funcionarios de la Universidad de Antioquia fue vital.


    Ya sobre la senda insinuada en las últimas líneas, es justo agradecer a todas las personas que hicieron posible este libro, ya fuera porque participaron directamente en la escritura de estas páginas o porque, para facilitar esa tarea, brindaron información o apoyo de otra índole. En esa medida, más allá del obvio reconocimiento a los profesores y egresados que estamparon su firma en los capítulos que siguen, queremos agradecer el apoyo recibido por el cuerpo docente del Departamento de Antropología; especialmente, a Sofía Botero y Andrés García entre los profesores activos, y a Diego Herrera y Aída Gálvez entre los jubilados. Del mismo modo, nos sentimos obligados con la profesora Alina Ángel del Departamento de Psicoanálisis. Entre nuestros estudiantes, queremos expresar un agradecimiento especial a Ánderson Vera y Carlos Mario Tobón, y entre los antropólogos egresados a Juliana Toro y Juan Carlos Pimienta. Asimismo, expresamos nuestra deuda con María Victoria Mejía, secretaria del Departamento de Antropología, y con los auxiliares administrativos Juan Diego Gallego y Carlos Daniel Fernández.


    Extendemos nuestro saludo, en general, a todos los miembros de la comunidad amplia del Departamento de Antropología que compartieron sus archivos y testimonios cuando los autores de este libro lo solicitamos.


    También creemos invaluable el apoyo recibido por miembros de otras dependencias universitarias. Los archivos del Museo Universitario Universidad de Antioquia (MUUA) estuvieron a nuestra disposición gracias a Santiago Ortiz, su director, y a Hernán Pimienta y Jaime Tamayo en la Colección de Antropología. De la misma manera, en el Instituto de Estudios Regionales (INER) va nuestro agradecimiento particular a su director, Vladimir Montoya, así como a Gabriel Jaime Jiménez y Alicia Reyes. También nos debemos al personal del Departamento de Admisiones y Registro, el Departamento de Administración Documental, el Programa de Egresados y el Archivo Histórico de la Universidad de Antioquia; especialmente, en esas dependencias, a los señores John Mario Noreña, Carlos Aguilar, Fredy Marín y John Fernando Mesa.


    Finalmente, queremos agradecer a Gloria Patricia Peláez —Decana de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas— y a los profesores del comité editorial del Fondo Editorial FCSH —encabezados por Diana Patricia Carmona— por la confianza y acompañamiento que este proyecto les inspiró desde que lo pusimos en sus manos, muy a pesar de los afanes e incertidumbres que lo aquejaban.


    A todos muchas gracias, y ofrecemos nuestras sinceras disculpas por las omisiones que, involuntariamente, hayamos cometido en este recuento.


    Juan Carlos Orrego Arismendi


    Francisco Javier Aceituno Bocanegra


    Medellín, 21 de febrero de 2016
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    Aproximación al proceso de regionalización de la antropología en Antioquia (1850-1970)


    CARLO EMILIO PIAZZINI SUÁREZ


    Introducción


    Con el propósito de contribuir a la comprensión de lo que han sido los procesos de regionalización de la antropología, ofrezco en este ensayo una aproximación al lugar de la antropología hecha en Antioquia entre 1850 y 1970, con interés en sus relaciones con la trayectoria misma de la región y con las prácticas antropológicas que de manera simultánea se desarrollaban en Colombia y el ámbito internacional.1 Para el efecto adopto un enfoque interesado en comprender la manera en que los conocimientos, en sus prácticas discursivas y no discursivas, se relacionan con formaciones espaciales como lugares, territorios, redes y esquemas geopolíticos, es decir, una aproximación a las geografías del conocimiento y las ciencias.2


    Específicamente, se trata de una aproximación geográfica a la historia de las ciencias que concede especial atención a la dimensión regional, en tanto permite estudiar lo que ocurre entre las dinámicas globales y locales de la ciencia, beneficio que se ha puesto de manifiesto en el estudio de algunas trayectorias históricas regionales de las prácticas científicas.3 Aquí la región —una categoría espacial sin duda problemática y polisémica—,4 más que limitarse a una escala geográfica en particular, se refiere a una zonificación concreta —internacional, estatal o intraestatal— cuya definición en términos biofísicos y sociales está a menudo mediada por proyectos políticos que buscan institucionalizarla. En estos procesos de regionalización, las prácticas científicas resultan a menudo fundamentales, ya porque los sustentan e impulsan o porque los contradicen. En este sentido, al hablar de la regionalización de la ciencia —en este caso de la antropología— se debe tener en cuenta simultáneamente la manera en que las prácticas científicas se articulan con proyectos regionales específicos y la forma en que contribuyen a naturalizar (regionalizar) o bien deconstruir las regiones como formaciones espaciales, en el marco de arreglos geopolíticos.


    Un enfoque interesado por las geografías del conocimiento permitirá advertir que las tradiciones locales en la historiografía de la ciencia no se agotan en la imagen de la dispersión de las prácticas científicas desde los centros metropolitanos de producción de conocimiento hacia las periferias. Aunque Marcela Echeverri lo ha anotado para el caso de la conformación de la antropología en Colombia respecto de las tradiciones francesa y norteamericana,5 es necesario incluso, en el contexto colombiano, tener en cuenta la especificidad de las trayectorias regionales. En esa perspectiva trata de aportar el presente texto, y es conveniente aclarar que esta aproximación a los procesos de regionalización de la antropología con el énfasis puesto en Antioquia no implica un ejercicio de construcción o reivindicación de una “antropología antioqueña”.


    La antropología en el proyecto antioqueño del siglo XIX


    Con suma frecuencia se dice que Colombia es un país de regiones, expresión que denota la confluencia y tensión entre múltiples dinámicas locales de larga duración que han incidido en los procesos de configuración del Estado nacional. A inicios del siglo XIX, la impronta de las particularidades demográficas, culturales, políticas y económicas que habían caracterizado los espacios interiores y fronterizos de los territorios coloniales no pudo ser borrada por los esquemas de organización republicana implantados con la creación de la Gran Colombia. A mediados del siglo XIX, la presión ejercida ante el débil gobierno central por las élites de algunas provincias —afianzadas en particulares economías y redes de poder— implicó la creación, mediante actos legislativos, de estados soberanos como Panamá (1855), Antioquia (1856) y Santander (1857), situación que se formalizó en la Constitución de 1858 con la creación de la Confederación Granadina y se afianzó en la de 1863 con la creación de los Estados Unidos de Colombia. Luego, mediante la constitución de 1886, que abolió el federalismo e instauró un Estado unitario, se trató de ordenar la diversidad regional del país bajo un esquema de carácter centralista que con algunos ajustes permaneció vigente durante más de un siglo. No obstante, la fuerza de las dinámicas regionales en la determinación de la vida política, económica y cultural del país se mantuvo, dando lugar a que en la Constitución de 1991 se considerara no ya un esquema federalista, pero sí una directriz de descentralización política y administrativa.


    Interesa destacar que para la segunda mitad del siglo XIX, como ha señalado Jorge Orlando Melo,


    Colombia era un país sin mucha unidad económica, social o política. Es cierto que casi toda la población hablaba el mismo idioma y profesaba la misma religión. Aún más, desde el punto de vista étnico, el mestizaje se encontraba más avanzado que en casi cualquier otro país hispanoamericano, y sólo algunos grupos indígenas estaban por fuera de la nacionalidad colombiana. A pesar de ello, sobrevivían vigorosas identidades regionales o locales, que se percibían en buena parte como ligadas a diferentes constituciones étnicas, distintas tradiciones culturales o contrapuestos intereses económicos [...]. Los partidos políticos, y en particular algunos caudillos, podrían crear un mínimo de lealtades nacionales, pero sólo reconociendo el peso de las diferencias, intereses y vanidades locales.6


    En particular, respecto de Antioquia se fue conformando una identidad regional basada en percepciones propias y externas acerca de la singularidad de su ruda topografía, la importancia dada al comercio, la industria y el trabajo independiente, y el carácter conservador y católico de sus habitantes. Desde afuera y en un clima de disputas políticas y militares, así como de competencia económica con las élites de otras partes del país, los antioqueños llegaron a ser vistos en ciertos casos como altaneros, aventajados en los negocios y extremadamente austeros. No fueron pocos los viajeros extranjeros que en sus relatos destacaron la singularidad de sus costumbres respecto de los demás habitantes del país. Desde adentro, sectores de la élite local, afianzada en una riqueza económica obtenida mediante la minería de oro, la inversión en empresas agrícolas, la banca y el comercio internacional, promovieron una valoración positiva del “ser antioqueño”.7 De acuerdo con María Teresa Uribe,8 se trataba de un proyecto económico, político y ético-cultural en términos del cual se construyó durante el siglo XIX la región antioqueña; un proyecto que en el claroscuro de inclusiones y exclusiones logró legitimar y reforzar el poder de la élite local, a la vez que generar sentidos de arraigo y pertenencia a un pueblo en común entre una parte importante de los pobladores.


    Los historiadores han destacado con frecuencia que las élites antioqueñas del siglo XIX se preocupaban esencialmente por los asuntos prácticos de la vida, el trabajo manual y la habilidad en los negocios, más que en “tareas intelectuales que no revirtieran directamente sobre la actividad productiva”.9 Pero estos rasgos no parecen haber sido privativos de Antioquia: un mayor interés por el aprendizaje y aplicación de los conocimientos prácticos, técnicos y productivos sobre aquellos de carácter teórico, científico e intelectual conformó el ideal de buena parte de las élites del país durante el siglo XIX, en la medida en que les permitía formar técnicos y empresarios como condición para insertarse en las dinámicas económicas jalonadas por los países occidentales.10 Con todo, habría que destacar asimismo que en la medida en que no existía una compartimentación excesiva en los campos del saber, un ingeniero, un médico o un abogado con frecuencia se desempeñaba además como empresario y político, e incluso podía dedicarse a temas “menos prácticos” como la literatura, la historia, y para el caso, la etnología o la arqueología.


    En Antioquia, este perfil polifacético se hizo visible en una serie de hombres letrados quienes fueron precisamente los encargados de introducir discursos de corte sociológico, etnológico y arqueológico que se venían desplegando en Europa y Norteamérica, empleándolos en la observación de antigüedades indígenas y grupos étnicos contemporáneos, conformando así un corpus de literatura local de valor antropológico e impulsando la práctica del coleccionismo. Ya fuera por sus viajes al exterior o por la relativa frecuencia con que viajeros extranjeros arribaban a Antioquia, muchos de ellos establecieron relaciones con museos, anticuarios, académicos y científicos europeos y norteamericanos, de la misma manera que publicaron en el exterior y fueron miembros de sociedades científicas.


    En 1847 apareció en el Boletín de la Sociedad de Geografía de París un informe titulado “Noticia sobre las antigüedades de la Nueva Granada”, cuyo autor era Manuel Vélez Barrientos (1801-1887).11 Se trataba inicialmente de un escrito enviado por el autor al químico francés Juan Bautista Bossingault, pero gracias a los buenos oficios del coronel Joaquín Acosta y del geógrafo francés Edme François Jomard, miembro de dicha sociedad, el informe fue publicado. Vélez actuaba como intermediario y agente de negocios entre la Nueva Granada y Francia, pero también desempeñó roles políticos y diplomáticos, llegando a hacer parte del Congreso de la República en calidad de representante a la Cámara por la provincia de Antioquia, además de que fue cónsul en Francia.12 El informe constituye uno de los primeros textos expresamente dedicados a tratar sobre las materialidades del pasado indígena a cargo de un autor colombiano. Describe hallazgos de orfebrería efectuados en Medellín, los “monumentos célebres” de San Agustín y las “ruinas pertenecientes á un templo ó á un palacio del tiempo de los antiguos indígenas”, que el autor exploró en el cantón de Leyva, cerca de la ciudad de Tunja. A juzgar por lo consignado en el informe, tenía acceso a literatura inglesa, citando a William Bullock, un naturalista y anticuario que había viajado por México a principios del siglo XIX. De acuerdo con una nota publicada por el anticuario bogotano Liborio Zerda, Manuel Vélez era un “inteligente observador de las antigüedades de los indios de Antioquia y de la antigua Cundinamarca; en sus excursiones arqueológicas llegó á reunir una muy variada y rica colección de objetos indígenas, de los que muchos regaló á sus amigos y otros fueron destinados al Museo Británico de Londres”.13 Así pues, ya en su vejez había vendido buena parte de una rica colección de antigüedades, de cuyos ejemplares restantes envió algunos a Zerda en 1884.


    Otro autor antioqueño que se acercó a la Sociedad de Antropología de París fue el médico Andrés Posada Arango (1839-1923), quien en 1871 publicó en esa ciudad el Ensayo etnográfico sobre los aborígenes del Estado de Antioquia en Colombia, traducido dos años después al francés.14 Se refería allí a los pueblos indígenas contemporáneos del occidente de Antioquia, otorgando especial atención a sus costumbres y lengua, así como a los vestigios de sus ancestros de la época precolombina. La publicación estuvo acompañada por una exposición en París, donde Posada presentó un atlas con láminas de objetos etnográficos y arqueológicos, pertenecientes a anticuarios de Medellín. Citaba el médico la obra Pre-historic Times, publicada seis años atrás por el naturalista inglés John Lubbock,15 como apoyo para la clasificación de las tribus antiguas y presentes de Antioquia en una etapa intermedia entre los periodos paleolítico y neolítico. Posada, quien había participado como médico cirujano del Ejército de la Confederación Granadina en las guerras civiles de 1860 y 1861, viajó en 1868 a París, donde ingresó como miembro de las Sociedades de Medicina, Botánica y Antropología de esa ciudad.16


    En 1881, José Vicente Uribe Restrepo (1833-1889), también médico, presentó en el Cuarto Congreso Internacional de Americanistas, realizado en Madrid, una Gramática y vocabulario de la lengua que hablan los indios Darienes.17 Este trabajo era producto de una expedición efectuada conjuntamente con sus colegas Ricardo Escobar Ramos y Juan de Dios Carrasquilla Lema, a propósito de la búsqueda de quina para el tratamiento del paludismo y de la apertura de un camino por el occidente de Antioquia hacia Chocó.18 Uribe, quien fue también empresario de minas, validó su título de médico en Italia, fue cónsul en Burdeos, participó en la Asamblea Constituyente de Antioquia, fue senador de la República y presidente de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales.19


    Otro médico, Manuel Uribe Ángel (1822-1904), publicó en 1885 en París la Geografía general y compendio histórico del estado de Antioquia en Colombia, cuya tercera parte “contiene algunos datos históricos sobre los aborígenes antioqueños, algo sobre arqueología y etnografía”,20 incluyendo un listado de términos y frases en lengua embera. Incluyó así mismo láminas con “objetos indígenas” hallados en Antioquia, grabadas en Berlín. Además de una cantidad apreciable de obras españolas sobre la conquista de América, Uribe cita entre sus fuentes al filósofo y geógrafo holandés Cornelis de Pauw, considerado una autoridad en temas americanistas desde finales del siglo XVIII, al historiador estadounidense William Prescott, célebre desde mediados del siglo XIX por sus obras sobre las conquistas de México y Perú, y a Alexander Von Humboldt, más conocido en Colombia por sus expediciones científicas de inicios del siglo XIX. Uribe había viajado por Ecuador, Perú, México, las Antillas, Estados Unidos y Francia, en donde obtuvo una especialización en medicina. Fue miembro de la Academia Colombiana de la Lengua y de la Antioqueña de Historia, y se desempeñó en cargos públicos como presidente del Estado Soberano de Antioquia en 1877 y senador de la República en 1881.21


    En 1892, Vicente Restrepo Maya (1837-1899) publicó uno de los primeros textos de debate en la arqueología de Colombia: Crítica de los trabajos arqueológicos del doctor José Domingo Duquesne.22 Esta obra fue seguida por el libro Los Chibchas antes de la conquista española, publicado simultáneamente en París y Bogotá, en 1895.23 En estos textos, Restrepo realiza un examen crítico de las interpretaciones que desde finales del siglo XVIII se venían efectuando en torno del avanzado grado de civilización de los antiguos pueblos muiscas del altiplano cundiboyacense, interpretaciones suscritas por José Domingo Duquesne, Alexander Von Humboldt, Ezequiel Uricoechea y Liborio Zerda. Asimismo propone, tempranamente, la tesis sobre la ocurrencia de migraciones por parte de pueblos de lengua caribe hacia el interior de Colombia, un tema que sería recurrente en la antropología de Colombia durante el siglo XX. Vicente Restrepo estudió química en Francia y mineralogía en Alemania; fundó varias empresas, participó como representante conservador por el Estado de Antioquia en la Constitución Nacional de 1886 y fue ministro de Hacienda y Relaciones exteriores durante el segundo y tercer mandatos de Rafael Núñez (1884-1888).24


    Vicente Restrepo tuvo acceso a literatura internacional destacada en los campos de la antropología, la arqueología y la lingüística de la segunda mitad del siglo XIX. En su monografía sobre los muiscas cita entre otros al francés Paul Broca, autoridad de su tiempo en antropología física, quien había efectuado en 1875 un análisis de cráneos humanos provenientes de Cundinamarca;25 cita al también francés Jean Louis Armand de Quatrefages, reconocido por sus estudios de anatomía de las razas humanas; a Jean-François Albert du Pouget, más conocido como Marqués de Nadaillac, antropólogo y paleontólogo francés considerado por entonces como una autoridad en prehistoria americana; al alemán Max Uhle, pionero de las excavaciones arqueológicas en Perú; y al norteamericano Daniel Brinton, quien hacía poco había publicado su influyente obra The American Race, una compilación continental de información arqueológica, etnológica y lingüística que incluía un apartado sobre la “región colombiana”.26


    Vicente Restrepo fue miembro de la comisión oficial designada por el gobierno colombiano de Carlos Holguín para la Exposición Histórico-Americana de Madrid, realizada en 1892, siendo específicamente presidente de la subcomisión que indistintamente se denominó de Prehistoria o Protohistoria. A cargo de dicha subcomisión estuvo la organización de la muestra arqueológica que incluía la famosa “colección Quimbaya”, comprada por iniciativa del Gobierno y entregada como regalo diplomático a la reina de España, María Cristina de Habsburgo.27 Además de aportar en la conformación y organización de las muestras arqueológicas, Restrepo incluyó su propia colección y la de su hijo Ernesto Restrepo Tirado (1862-1948), quien actuaba como auxiliar de la subcomisión encabezada por su padre en calidad de “Arqueólogo é Ingeniero de Minas”.28


    A propósito de esta labor, Restrepo Tirado escribió y publico dos textos que serían de obligada referencia para contextualizar las piezas colombianas de la exposición: el Estudio sobre los aborígenes de Colombia y el Ensayo etnográfico y arqueológico de la provincia de los Quimbayas en el Nuevo Reino de Granada.29 El crucial papel desempeñado por Ernesto Restrepo fue destacado por Daniel Brinton en calidad de comisionado por el gobierno de los Estados Unidos para la exposición. Refirió que las obras del “distinguido arqueólogo colombiano” eran “tanto más meritorias en la medida de su erudición y la energía con la que ha llevado a cabo investigaciones en la biblioteca, así como en el campo”.30 En las obras mencionadas, y en función de una descripción pormenorizada de los grupos indígenas del siglo XVI y de los vestigios arqueológicos que a ellos asocia, Restrepo Tirado abordó buena parte de la ya voluminosa bibliografía sobre el periodo de la Conquista y la menos numerosa literatura colombiana de valor arqueológico de que se disponía en la época. No obstante, la referencia a autores extranjeros contemporáneos se reduce a la de los coleccionistas alemanes Alphons Stübel, Wilhelm Reiss y Benedikt Koppel (1889), quienes registran piezas provenientes del área Quimbaya.31


    Los textos de Restrepo Tirado, conjuntamente con las colecciones expuestas en la Exposición de Madrid —una parte de las cuales también fue expuesta al año siguiente en la Exposición Internacional de Chicago—, contribuyeron enormemente al conocimiento de la arqueología de Colombia entre los académicos de Europa y Norteamérica. Al respecto es importante notar que los anticuarios y letrados antioqueños pudieron entrar a hacer parte de la red de prácticas desplegadas por los nacientes campos de la antropología, la etnología y la arqueología del siglo XIX en Europa y Norteamérica, en buena parte gracias a la existencia de una dinámica económica que ponía en contacto a los comerciantes y empresarios locales con compradores de oro, inversionistas, prestamistas y banqueros de otras partes del mundo.


    María Teresa Uribe, al caracterizar lo que denominó el “ethos sociocultural antioqueño”, planteó que una de sus bases estaba conformada por un modelo mercantil que “[...] implicaba consolidar y ampliar las redes comerciales de tal manera que se facilitasen los contactos entre buscadores de oro (grandes y pequeños) con comerciantes abastecedores de alimentos y productos de consumo, y de éstos con los grandes importadores y prestamistas, vendedores de barras de oro en los mercados de Londres, Bremen, Liverpool y París, y negociantes en letras de cambio que representaban los cupos para comprar en el exterior”.32


    Básicamente este sería el mismo circuito que permitiría la circulación de artefactos arqueológicos de los guaqueros hacia los anticuarios locales y de allí a los museos y coleccionistas extranjeros, así como la interlocución de los nacionales con académicos de los centros metropolitanos de producción de conocimiento de valor antropológico y arqueológico en el siglo XIX.33


    También anota María Teresa Uribe que en Antioquia “las redes mercantiles crearon toda una urdimbre en la que se reforzó y se legitimó el poder de la élite decimonónica y sobre la cual arraigaron identidades que hicieron de los pobladores dispersos y aislados un verdadero pueblo, con un sentido muy claro de la pertenencia y de la diferencia”.34 Se podría decir también que estas redes, en su alcance internacional, fueron una condición de posibilidad para la emergencia de Antioquia, Chocó, Cundinamarca y Colombia como regiones, tanto en términos de su ordenamiento en clasificaciones antropológicas como de su lugar en esquemas geopolíticos. En el primer sentido, el cuerpo de literatura conformado por los anticuarios antioqueños, conjuntamente con la escrita por bogotanos como Ezequiel Uricoechea, Carlos Cuervo y Liborio Zerda, suministró una parte importante de los datos con los cuales Colombia entró a hacer parte de la literatura americanista de finales del siglo XIX e inicios del XX. En este proceso se produjeron regionalizaciones científicas que contribuyeron a otorgar particularidad al país y algunos de sus territorios, sobre todo en términos de etiquetas lingüísticas —de las que son ejemplo expresiones como la “región colombiana”,35 los “stocks lingüísticos” chibcha y chocó,36 el “país Chibcha”,37 el “Área Chibcha”38— y arqueológicas, como los “centros culturales” de Antioquia, Coconuco, quimbaya, chibcha o muisca.39


    Por otra parte, sobre el fortalecimiento mismo de Antioquia como proyecto regional, se tiene que la mayoría de los discursos de los anticuarios no se consideraba a los pueblos indígenas como ancestros suyos. Por el contrario, lo indígena, fuera pasado o presente, era valorado en términos negativos. Para Andrés Posada, al momento de la conquista española los “aborígenes” fueron vencidos, “retrogradando” desde el estado de “barbarie” en que se encontraban hacia el de “verdadero salvajismo”, mientras que los pueblos indígenas de su época parecían “hordas infelices que vagan aún en nuestros bosques lejanos, completamente degradadas”.40 Manuel Uribe Ángel se expresó en términos aún más despectivos: “La raza india era apocada y débil; perezosa y holgazana por naturaleza; atrasada en civilización; floja para la fatiga; tímida y cobarde con raras excepciones; disimulada de carácter por causa de un anterior y subsiguiente despotismo; inclinada a la mentira para evitar la persecución y profundamente desgraciada antes de la conquista, en la conquista y después de la conquista”.41 Desde su punto de vista, “los aborígenes antioqueños, tomados en grupo y considerados en su manera de ser social, dan muestras de haber ocupado un lugar ínfimo en la escala relativa de la civilización”.42


    Por su parte, Vicente Restrepo consideraba que en el siglo XVI los chibchas y sus vecinos se hallaban “sumidos en la barbarie”43 y gran parte de su obra sobre los mismos la dedicó a rebatir a quienes les habían concedido algún grado importante de civilización, concediéndoles por ejemplo el haber desarrollado sistemas de escritura y de cálculo del tiempo. Sobre sus descendientes tenía una opinión peculiar —por decir lo menos— que les asignaba un papel específico en el destino del país: “son hoy ciudadanos libres y forman un elemento esencial de la Nación, elemento de trabajo, de fuerza y de orden, pues ni germina entre ellos el espíritu de rebelión, ni conocen la envidia que engendran las rivalidades de raza. Sirven en el ejército como soldados disciplinados; son sumisos a las autoridades, sufridos y valerosos, y se ocupan en trabajos agrícolas”.44


    En general, para los anticuarios antioqueños el sometimiento de los indígenas por parte de los españoles había sido un hecho justificado, en la medida en que la religión cristiana había permitido superar estados de salvajismo o barbarie, contrarrestando la superstición, la idolatría y el culto al diablo que según ellos imperaba entre los pueblos americanos.45 Esta faceta indica el vínculo claro del discurso antropológico de los autores con otros aspectos del ethos sociocultural del proyecto de las élites antioqueñas del siglo XIX, como eran la religiosidad católica y la exclusión, separación y diferenciación cultural y espacial de aquellos que por muy diversas razones no hacían parte del corpus social y de la trama mercantil del proyecto regional.46


    Los académicos de principios del siglo XX


    Con algunas modificaciones, la estrecha vinculación entre el proyecto regional antioqueño y las prácticas antropológicas y arqueológicas se proyectaría hasta la década de 1940-1950, lo cual se hace visible a propósito de dos dinámicas: la conformación de la Academia Antioqueña de Historia y la consolidación de colecciones arqueológicas que constituirían la base del Museo Antropológico de la Universidad de Antioquia.


    En el nuevo siglo, Ernesto Restrepo Tirado sería cofundador de la Academia de Historia y Antigüedades Colombianas (creada en 1902 y posteriormente conocida como Academia Colombiana de Historia) y de la Academia de Historia, Geografía y Arqueología de Antioquia (fundada en 1903 y conocida luego como Academia Antioqueña de Historia), así como director del Museo Nacional de Colombia (1911-1920). De la iniciativa local hicieron parte los ya mencionados Manuel Uribe Ángel y Andrés Posada Arango, además del ingeniero de minas Tulio Ospina Vásquez (1857-1921), el abogado Álvaro Restrepo Eusse (1844-1910) y el médico Juan Bautista Montoya (1867-1937).


    En estos últimos hay que destacar algunos cambios en la percepción sobre lo indígena. Tulio Ospina, por ejemplo, en su discurso de inauguración de la Academia de Historia, Geografía y Arqueología de Antioquia señalaba que “la sangre india ni quita ni da nobleza, este elemento étnico penetró tan hondamente en la masa de población de todas las colonias, que ha venido a decidir del carácter de las nacionalidades que de ellas se originaron”. Por su parte, Álvaro Restrepo consideraba que para la época de la Conquista la región antioqueña “[...] era habitada por tribus de seres humanos, sumidos en la más espantosa barbarie”, aunque reconocía en el proceso de mestizaje entre indios, negros y blancos el “fondo común de la democracia antioqueña”.47 Son estas algunas de las primeras expresiones que, por lo menos en el papel, trataban de concebir la inclusión dentro del proyecto regional de sectores de la población cuyas características raciales y culturales no hacían parte del imaginario de lo antioqueño.


    En las décadas siguientes se irían sumando a este grupo el médico Emilio Robledo (1875-1961), el ingeniero civil Félix Mejía Arango (1895-1978), el abogado Alfredo Cock Arango (1894-1965) y el ingeniero de minas Gustavo White Uribe (1888-1969), conformando así una generación intermedia que puso en contacto la tradición de los anticuarios y letrados del siglo XIX con la dinámica de institucionalización de la antropología en Antioquia, ya bien entrado el siglo XX.


    Esta generación, como la precedente, estaba conformada por personajes polifacéticos que combinaban sus profesiones con la política y las finanzas, realizaban viajes al extranjero y publicaban textos centrados en temas arqueológicos.48 Intelectuales cercanos a este grupo, como Juan de la Cruz Posada (1869-1961) y Julio Cesar García (1894-1959) produjeron textos de carácter pedagógico mediante los cuales se difundieron ampliamente concepciones cercanas al determinismo geográfico y el evolucionismo.49 Este último, como rector encargado de la Universidad de Antioquia y director del Liceo Antioqueño, desempeñaría un papel clave en la creación de la Colección de Antropología de la Universidad en 1943 y del Servicio Arqueológico de Antioquia en 1946.


    Es de anotar que otro grupo de académicos, dedicados muchos de ellos a la elaboración de monografías de sus municipios de origen, se comenzó a interesar por exaltar la figura de algunos líderes indígenas que habían enfrentado la invasión española en el occidente de Antioquia. En 1934, en la monografía de Urrao, el educador José Antonio Arango realizaba la siguiente exhortación: “Si las plumas maestras de Botero Saldarriaga o Efe Gómez hicieran la presentación de ese adalid indígena, la gratitud nacional pondría el nombre de Toné entre sus héroes excelsos, en las calles más suntuosas de las capitales, en las páginas mejores de nuestra deficiente historia, en el mármol y en el bronce que perpetúan las hazañas memorables”.50


    No fue precisamente el cacique Toné de Urrao sino el olvidado cacique Nutibara del noroccidente de Antioquia quien fue objeto de conmemoraciones, operándose una trasposición geográfica que lo llevó al centro del departamento y lo erigió en la figura de lo “indígena antioqueño” por excelencia. En los años treinta fueron bautizados con su nombre lugares emblemáticos de Medellín como el cerro Nutibara, el Hotel Nutibara y la plazuela y avenida del mismo nombre, situados en el nuevo corazón comercial de la ciudad. Más adelante, en 1954, Pedro Nel Gómez realizó una escultura en bronce en honor al cacique que hoy se encuentra en la plazuela Nutibara.51 Esta apelación a un olvidado cacique indígena del siglo XVI para denominar lugares centrales del proyecto urbanístico de una ciudad que quería modernizarse, estuvo acompañada de un singular debate en la Academia de Historia de Antioquia acerca de la manera más correcta de pronunciar su nombre: Utibara, Utibará, Nutibara o Nutibará.52 Apuntes históricos, especulaciones lingüísticas y conjeturas gramaticales fueron y vinieron en torno de “nuestro gran cacique de Antioquia”, como entonces lo denominó Félix Mejía Arango. La exaltación de Toné y Nutibara es la cara más visible de un proceso más amplio en el cual se empleó a menudo lo indígena precolombino como referente en la producción de identidades locales durante la primera mitad del siglo XX, una operación que contribuiría a naturalizar la organización territorial del departamento en municipios.


    Por su parte, César Uribe Piedrahita (1896-1951) puso el tema de lo indígena en el campo de las artes y la literatura. Por contraste con la mirada de sus contemporáneos, fijada en el pasado precolombino como algo exótico y en el presente de los pueblos indígenas como una supervivencia primitiva y degradada —que a lo sumo había que integrar al proyecto antioqueño—, Uribe, acercándose a una mirada indigenista, se preocupó por integrar las estéticas precolombinas a un arte contemporáneo “propio”53 y dar a conocer la problemática de los pueblos indígenas, como se observa en su novela Toá. Narraciones de caucherías y en el cortometraje Expedición al Caquetá,54 pionero sin duda de la antropología visual en Colombia, como ha señalado recientemente Felipe Rugeles.55 Interesado también por la arqueología, Uribe participó en la elaboración de la ley de declaratoria del Alto Magdalena y San Agustín como Monumento Nacional (Ley 103 de 1931)56 y se encargó de traducir al español la obra Arte monumental prehistórico del alemán Konrad Preuss, quien había efectuado investigaciones en San Agustín entre 1913 y 1914.57


    A diferencia de los letrados del siglo XIX, las publicaciones de corte académico que realizaron los interesados por la antropología en este periodo se hicieron fundamentalmente en medios locales y, salvo excepciones, se registró una disminución de las citas de obras extranjeras, así como una visibilidad aún menor de los textos locales en la literatura internacional. Es de notar sin embargo la reseña que Félix Mejía publicó de las excavaciones efectuadas la década anterior por Samuel Lothrop en Sitio Conte, en Panamá central. Mejía llamaba la atención acerca de la importancia que tenían los hallazgos efectuados en el vecino país para la arqueología del occidente colombiano, relación que a menudo había sido ignorada por los anticuarios del siglo XIX y lo seguiría siendo en el siguiente, de la mano de una arqueología demasiado observante de las fronteras nacionales.58


    Más clara fue la recepción de teorías extranjeras y el relativo impacto internacional de algunos textos de Juan Bautista Montoya. En su publicación sobre La deformación artificial del cráneo en los antiguos aborígenes de Colombia se apoyaba, sin citar obras específicas, en autores clásicos de antropometría y craneometría del siglo XIX como Jean-François-Albert du Pouget, Samuel George Morton, Paul Broca, Louis André Gosse, Cesare Lombroso y Gustaf Retzius, así como en anticuarios pioneros de la arqueología peruana como Mariano Rivero, Jakob von Tschudi y José Mariano Macedo.59 De otra parte, en Titiribíes y Sinufanaes, además de emplear buena parte de la literatura bogotana y antioqueña de valor arqueológico disponible hasta entonces, cita autores extranjeros de principios del siglo como Thomas Joyce, Henri Rocheraux, William Edwin Safford y, curiosamente, al argentino Henri Girgois, quien a principios de siglo había propuesto una interpretación ocultista del origen de los americanos.60


    En otra de sus obras, Cerámicas antiguas falsificadas en Medellín,61 Juan Bautista Montoya participa en un debate internacional acerca de la autenticidad de lotes de piezas cerámicas de color negro que habían llegado a colecciones extranjeras provenientes del occidente de Colombia. Montoya controvirtió la calificación de originales precolombinos que el curador suizo Theodore Delachaux había hecho de 130 piezas compradas en Medellín por los suizos Otto Fuhrmann y Eugène Mayor de la Universidad de Neuchâtel en una expedición científica efectuada en Colombia en 1910.62 Con anterioridad, el Museo Americano de Historia Natural de Nueva York había adquirido un lote semejante de piezas, sobre las cuales algunos expertos habían manifestado sospechas acerca de su autenticidad. A ello se sumaba que Eduard Seler, del Museo Etnográfico de Berlín, había visto con desconfianza las piezas que Fuhrman y Mayor compraron en Medellín. No obstante, Delachaux, al igual que previamente lo había hecho Charles W. Mead,63 curador del Museo Americano, defendió que las piezas eran originales, teniendo en cuenta que otras colecciones similares contaban con la certificación del anticuario antioqueño Leocadio María Arango. Pero a partir de un minucioso examen de las piezas presentes en la colección de Arango, así como de averiguaciones que hizo, Montoya afirmó que las piezas eran falsas, siendo fabricadas en realidad por los hermanos Pascual y Miguel Alzate en Antioquia.64


    En 1928, Marshal Saville, curador del Museo Americano, llamaba la atención del público en general y de los custodios de museos en particular acerca de la importancia de lo afirmado por Montoya, teniendo en cuenta que hacía veinte años el mercado de antigüedades de Nueva York “había sido inundado por cerámicas de ese tipo” y que “difícilmente había un museo norteamericano o europeo que no tuviera ejemplares de esta cerámica”.65 En lo que constituye un caso sintomático de la geopolítica del conocimiento que regía la academia norteamericana de la época, Saville consideró importante dar a conocer las conclusiones del informe hecho por Montoya, puesto que este había sido publicado “privadamente y en un lugar oscuro”.66


    Es claro que en este debate, de interés para los grandes proyectos museológicos de Europa y Norteamérica, había resultado crucial el gabinete de antigüedades que había conformado Leocadio María Arango (1831-1918) en Medellín desde la segunda mitad del siglo XIX. Aun cuando el anticuario fue víctima de un mercado encubierto de falsificaciones, su colección fue fundamental como espacio de observación para los antioqueños y los viajeros del siglo XIX y primera mitad del siglo XX.67 Esta colección estaba compuesta por 246 piezas de oro, 2 de plata, 2.968 de cerámica (incluidas 1500 imitaciones elaboradas por los Alzate) y 160 de piedra, artefactos provenientes del occidente de Colombia e incluidos en circuitos comerciales que el mismo Arango controlaba.68


    No era la única colección valiosa conformada en Antioquia y el Viejo Caldas, pues se sabe que además de las ya mencionadas de Manuel Vélez y Vicente y Ernesto Restrepo estaban las de otros personajes de la vida pública local, entre ellos Manuel Uribe Ángel, Luis Antonio Restrepo, Jesús María Restrepo, Luis N. Botero, Eduardo Villa, Gregorio Gutiérrez González, José María Restrepo, Santiago Vélez, Elena Ospina de Ospina, Federico Restrepo, Ernesto Valenzuela, Leopoldo Borda Roldán y Félix Mejía Arango.69 Sin embargo, prácticamente todas estas piezas fueron vendidas a museos y coleccionistas extranjeros, siendo las de Félix Mejía Arango y Leocadio María Arango una excepción. En 1942, el Museo del Oro del Banco de la República adquirió las piezas de oro de la colección de Leocadio María Arango y en 1956 la Universidad de Antioquia hizo lo propio con las de cerámica. Por su parte, Félix Mejía Arango donó algunas de sus piezas a esta última entidad en 1954.70
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